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Resumen
Se desarrolla un análisis histórico del papel de la mujer en la  sociedad. 
En el Estado mexicano la legislación  actual   se ha definido el  feminicidio, 
mediante los elementos que caracterizan a los  asesinatos de mujeres 
cuando se  comenten por  razones de genero incrementándose  razona-
blemente a  diferenciándolo  del homicidio.
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Abstract
A historical analysis of the role of women in society is developed. In the 
Mexican state, the current legislation has defined feminicide, by means of 
the elements that characterize the murders of women when they are com-
mented on for reasons of gender increasing reasonably to differentiate it 
from homicide.

Keywords
Gender, equity, social role, historical development.



8 5

O
C

T
U

B
R

E
-D

IC
IE

M
B

R
E

 2
0

1
7

V
isi

ón
 C

rim
in

ol
óg

ica
-cr

im
in

al
íst

ica

el cuerpo de la víctima sea expuesto o exhibido en un lugar público.

Es destacable que de las nueve razones que se toman en 
consideración, para designar el asesinato de una mujer como fe-
minicidio, cuatro de ellas aluden directamente a la existencia de 
una relación sentimental entre quien comete el delito y la víctima. 
Así mismo, se encuentran presentes la violencia familiar, el acoso 
y las agresiones sexuales. Por lo tanto, es de conocimiento del 
Estado poblano que la construcción social de los géneros y las 
relaciones existentes entre los mismos son condición de posibili-
dad del delito de feminicidio, esto es importante señalarlo porque, 
hasta ahora, no se han generado acciones efectivas que generen 
un cambio sustancial en la manera en la que están construidos los 
géneros, ni en la división sexual del trabajo, ni en la heteronorma-

tividad social hegemónica de la sociedad poblana.
Pese a que en la legislación se ha tipificado ya como 
delito el feminicidio4, diferenciándolo del homicidio 

no por mero uso del lenguaje incluyente, cuestión 
que de ninguna manera ha de demeritarse, sino 
visibilizando las características específicas 
que tiene un feminicidio en comparación con 
los asesinatos de mujeres en los cuales el gé-
nero o el sexo no tienen un papel fundamen-
tal, la violencia feminicida se ha incrementado 

de manera alarmante en los últimos años, de 
acuerdo con el seguimiento del número de casos 

ocurridos en el Estado de Puebla, llevado a cabo 
por organizaciones de la sociedad civil, como el Ob-

servatorio de Derechos Sexuales y Reproductivos (Odes-
yr), además de distintas páginas de periodismo independiente y 
colectivos urbanos. 

Cabe señalar que las cifras oficiales no reportan la misma 
cantidad de feminicidios que las organizaciones antes señaladas, 
por ejemplo, en octubre de 2016, el Fiscal General del Estado de 
Puebla, Víctor Carrancá Bourget, confirmó que hasta ese momen-
to se habían contabilizado 42 feminicidios5, en contraste, Odesyr 
reportó 65 feminicidios en las mismas fechas. En los últimos días 
del mes de octubre se dieron a conocer 73 casos de feminicidio, 
en el Estado de Puebla. Se trata de 23 feminicidios más, solo en el 
décimo mes del año, comparado con los reportados totalmente en 
2015, en la misma entidad. Al finalizar el año 2016 se cometieron 
82 feminicidios, en 2017 el número de feminicidios llegó a 102.

Frente a estos hechos, no se han generado acciones efectivas 
por parte de la Fiscalía del Estado para prevenir este delito, ni para 
sancionar a los culpables. De acuerdo con Odesyr, es de 6 el nú-
mero de sentencias por feminicidio en el Estado de Puebla. Tanto 
la Comisión Nacional de los Derechos Humanos como distintas 

4	 Logro llevado a cabo por mujeres del movimiento feminista tanto en las bases como 
desde la ocupación de cargos políticos que permiten una mayor incidencia del tema en 
la legislación.

5	 Según la nota del 04-10-2016 del portal de noticias en línea de UNO.TV http://www.
unotv.com/noticias/estados/puebla/detalle/van-42-feminicidios-en-2016-en-puebla-
fiscala-675273/

VIOLENCIA FEMINICIDA1

El feminicidio es un crimen complejo. En su acon-
tecer convergen elementos estructurales fundamen-
tales que deben ser analizados con detenimiento, 
con el fin de generar estrategias que logren no solo 
prevenirlo sino erradicarlo.

La antropóloga feminista Marcela Lagarde, acu-
ñó en México el término feminicidio, diferenciándolo 
de femicidio2, con el objetivo de lograr la politización 
del mismo, evitando que feminicidio fuera entendido 
solamente como la voz femenina de homicidio, sino 
como el asesinato de una mujer por razones de gé-
nero, es decir, por el hecho mismo de ser mujer.  

Actualmente, según el Código Penal del Es-
tado de Puebla3, se considera que se ha 
cometido feminicidio cuando la priva-
ción de la vida se acompaña de las 
siguientes circunstancias: 

I.- Que el sujeto activo lo co-
meta por odio o aversión a 
las mujeres; II.- Que el sujeto 
activo lo cometa por celos ex-
tremos respecto a la víctima; 
III.- Cuando existan datos que 
establezcan en la víctima, lesio-
nes o mutilaciones infamantes o 
degradantes, previas o posteriores a la 
privación de la vida, violencia sexual, actos 
de necrofilia, tormentos o tratos crueles, inhuma-
nos o degradantes; IV.- Que existan antecedentes 
o datos de violencia en el ámbito familiar, laboral, 
escolar o cualquier otro del sujeto activo en contra 
de la víctima; V.- Que exista o se tengan datos de 
antecedentes de violencia en una relación de ma-
trimonio, concubinato, amasiato o noviazgo entre 
el sujeto activo y la víctima; VI.- Que empleando la 
perfidia aproveche la relación sentimental, afectiva 
o de confianza entre el activo y la víctima; VII.- Exis-
tan datos que establezcan que hubo amenazas rela-
cionadas con el hecho delictuoso, acoso o lesiones 
del sujeto activo en contra de la víctima; VIII.- Que la 
víctima haya sido incomunicada, cualquiera que sea 
el tiempo previo a la privación de la vida; o IX.- Que 

1	 Este artículo forma parte de la investigación doctoral de Zayra Ya-
dira Morales Díaz, dirigida por la Dra. María Eugenia Martínez de 
Ita.

2	 Lagarde ha manifestado en distintos medios, que creó el término 
feminicidio con base en la palabra femicide, que Diana Russell y 
Jill Radford han trabajado, para dar cuenta de los elementos que 
caracterizaban a los asesinatos de mujeres cuando se cometían por 
razones de género. La traducción directa, al español, de femicide 
sería femicidio.

3	 Código Penal del Estado Libre y Soberano de Puebla (1986, última 
modificación, marzo 2016) http://www.congresopuebla.gob.mx/
index.php?option=com_docman&task=doc_view&gid=5928&tm
pl=component&format=raw&Itemid=485
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vido en México, particularmente en Puebla10, desde el siglo XVI. 
Este proceso determinó durante siglos el arquetipo de la relación 
social, sexual, sentimental y afectiva que debía seguirse entre 
mujeres y hombres.  

En la España del siglo XVI, se vive la decadencia de la men-
talidad medieval y el auge del humanismo, sin embargo, para 
las mujeres no hay un cambio de vida notorio. En esta época, 
los moralistas esbozaron su versión de la mujer ideal, un icono 
dominado por la Virgen María, cuya semblanza sobre todo refle-
jaba la pureza, la honestidad y la buena voluntad. En parte, los 
moralistas se apropiaron de las descripciones misóginas basa-
das en la Instrucción de la mujer cristiana escrita por Luis Vives 
en 1523.

	 Vives identificó “la virginidad, la belleza, la abstinencia 
y los deberes matrimoniales” como las mayores virtudes de la 
mujer. En sus escritos describió cuales eran las características 
del comportamiento propio y deseable para las mujeres, buscan-
do incidir tanto en los aspectos más básicos de la vida cotidia-
na, como la vestimenta preferible para una mujer dependiendo 
su edad y estado civil hasta los pensamientos adecuados para 
ellas.

Desde esta lógica de pensamiento, las mujeres que no aca-
taban la forma de comportamiento socialmente aceptable fueron 
consideradas un mal contra las instituciones de la familia, de 
otros grupos sociales e incluso del catolicismo. Las sanciones 
impuestas a las transgresoras variaban: desde las admonicio-
nes, castigos corporales y penitencias hasta la generación de 
sentimientos de culpa para cada grupo según su edad. 

En cambio, vivirás como una señora en tu agradable casa, te 
alegrarás, estarás exultante, bendecirás el día que te casaste y 
a aquéllos que te unieron, si con tus virtudes, tu modestia y tu 
bondad te mostrares amable con él, pues como dice el prudente 
mimo: “La buena mujer, obedeciendo, da órdenes al marido”11

La mujer como ama de casa quedó exaltada socialmente 
como aquella cuya única satisfacción personal es el reflejo de su 
cuidado en los integrantes de la familia que se incorporarán a la 
esfera pública de la vida, varones en su conjunto, y la capacidad 
que tuvieran para transmitir adecuadamente lo que se espera de 
una buena mujer a sus hijas y nietas, convirtiéndose en guardia-
na de la honra familiar.12 Estos ideales, llegaron a México junto 
con el ideal de clausura, vida piadosa y castidad, pasando a ser 
el modelo a seguir de las mujeres. La sociedad novohispana no 
terminó siendo un reflejo de la estamental sociedad española; 
algunos elementos propios de la organización social de los pue-
blos originarios se articularon con el ideal colonial, configurando 

10	 Reconocida por ser una de las primeras ciudades fundadas por los conquistadores 
españoles y por la gran cantidad de iglesias que existen en el centro de la Ciudad, lo 
que ha generado que sea una de las ciudades que más conserva y perpetua “valores” 
tradicionales.

11	 Vives, Juan Luis (1523) disponible en https://es.scribd.com/doc/129622044/La-
instruccion-de-la-mujer-cristiana-Juan-Luis-Vives

12	 Al describir, a grandes rasgos este arquetipo hablamos de la mujer genérica y no de 
la pluralidad de mujeres existen porque es lo que se esperaba y en muchos casos se 
sigue esperando socialmente del comportamiento de todas las mujeres, indistinta-
mente.

organizaciones no gubernamentales, han exigido la 
emisión de la Alerta de género, hecho que implica el 
reconocimiento de que la violencia contra las mujeres 
ha llegado a tal nivel de acción que las instituciones 
estatales existentes no son capaces de contenerla, 
sin embargo, hasta ahora no ha sido emitida. De esta 
manera podemos observar que quienes cometen este 
delito gozan de total impunidad y, más aún, que esta 
misma es pedagógica, como lo es la violencia en sí 
misma. 

Impune es, según la definición proporcionada por 
la Rae6, lo que queda sin castigo, y en este sentido, 
el término impunidad no alude solo al castigo de tipo 
penal, sino también moral e histórico, lo que genera 
diversas consecuencias sociales, como la corrupción 
y la posibilidad de potenciar la violencia de género, 
en todas sus dimensiones, y la violencia feminicida en 
particular. Desde nuestra perspectiva sostenemos que 
la falta de castigo tiene como consecuencia la des-
composición del tejido social, por lo que sus conse-
cuencias no son particulares sino comunitarias. Según 
la investigación del Consejo Internacional de Rehabili-
tación de Víctimas de Tortura, (IRCT7, por sus siglas en 
inglés) la impunidad es una forma de re-victimización 
social, generando que se justifique la violencia que 
contra ellas se comete, a causa de prejuicios morales:

En muchos de los casos y de las condiciones sociocul-
turales, el resentimiento, supone la entrada en el círcu-
lo vicioso de la violencia, el poder y la impunidad. Esto 
facilita la estigmatización de estos sectores sociales 
como grupos inadaptados o antisociales, produciendo 
una forma de control social, básicamente a través de 
procesos psicosociales como el prejuicio social8.

Lagarde ha denunciado que existen tres órdenes 
de culpabilidad9 alrededor de cada feminicidio que se 
comete: el perpetrador, la sociedad y el Estado. Las 
culpabilidades del perpetrador y del Estado quedan 
manifiestas cuando analizamos la relación dialéctica 
existente entre la corrupción y la impunidad. En México 
existe un Estado que en sus actos tolera la violencia 
en contra de las mujeres. 

La culpabilidad social ha de analizarse desde la 
construcción de los estereotipos de masculinidad y 
feminidad que se generaron durante el proceso de 
colonización y, por ende, la colonialidad que se ha vi-

6	 http://dle.rae.es/?id=L9MerVa
7	 International Rehabilitation Council for Torture Victims
8	 h t t p : / / w e b c a c h e . g o o g l e u s e r c o n t e n t . c o m /

search?q=cache:V5dnuUoRF-MJ:www.irct .org/Admin/Pu-
blic/Download.aspx%3Ffile%3DFiles/Filer/global/Training/
Mexico%2BCity%2B2009/Impunidad_Presentacion_final .
pdf+&cd=1&hl=es&ct=clnk&gl=mx

9	 Lagarde, M. (2015, 10, 23). Conversatorio Marcela Lagar-
de: Feminicidio. Archivo de video. https://www.youtube.com/
watch?v=f3jsrOQYVKE
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Estamos ante esta transformación histórica, pero es importan-
te señalar que estos empoderamientos no son totales, que quizá 
permiten una mayor independencia económica, sexual y hasta re-
productiva, entre otras. Sin embargo, no podemos decir que han 
liberado a las mujeres del capitalismo patriarcal, pues generalmen-
te se ha añadido una doble jornada de trabajo para las mismas, es 
decir, el trabajo impago de los cuidados del esposo, de hijas e hijos 
y personas mayores o enfermas siguen siendo responsabilidad de 
las mujeres, además del trabajo remunerado que deben cumplir al 
igual que los varones. 

Aun así, estos pequeños empoderamientos han generado 
cambios significativos en las vidas de muchas mujeres, abrien-
do la posibilidad de mantener o no relaciones matrimoniales y/o 
sentimentales de manera más autónoma, entre otras cosas. Por 
desgracia, estas libertades no siempre son socialmente aceptadas 
pues los estereotipos ya descritos aún se encuentran presentes en 
el imaginario colectivo de distintas sociedades, como es el caso de 
la sociedad poblana.

Lo deseable y lo indeseable del comportamiento de las mujeres 
en las sociedades no permanece inmutable en el tiempo, se recon-
figura y adapta según cambian los paradigmas, pero hasta ahora 

se han mantenido aquellos estereotipos que permiten controlar y 
disciplinar los cuerpos de las mujeres. Pese a ello, en las uniones 
matrimoniales o sexo afectivas que tienen lugar en sociedades  
patriarcales actuales, el varón mantiene, generalmente,  poder 
representativo tanto de la Iglesia como del Estado en lo que se 
refiere a la posibilidad de mantener el control familiar, su poder es 
incluso punitivo y aunque la legislación ha cambiado y ha incorpo-
rado artículos que penalizan la violencia intrafamiliar, el imaginario 
social continúa justificando la violencia contra las mujeres a partir 
de su conducta moral.

En gran medida, la injusticia existente en los casos de violencia 
contra las mujeres deriva de la falta de confianza que hay de parte 
de las mismas en las instituciones que deberían de garantizar su 
bienestar. La impunidad imperante en México, el machismo y la 
misoginia que revisten el aparato burocrático del sistema judicial, 
se manifiesta en la forma en la que son tratadas las mujeres cul-
pabilizándolas de su condición como víctimas y ocasiona que la 
gran mayoría de las mismas decida no denunciar a sus agresores.

 Desde nuestra perspectiva, el feminicidio es una forma de 
disciplinamiento del cuerpo de las mujeres, cuando un feminicida 
asesino a su pareja generalmente lo hace a raíz de la desobe-
diencia de la mujer a los mandatos patriarcales que subordinan 
a las mujeres a la voluntad de los varones. Llama la atención que 
existen casos, como el de Paulina Camargo, donde el feminicidio 

de esta manera el estereotipo de mujer mexicana 
que actualmente aún pervive en el imaginario co-
lectivo. La buena esposa, la buena madre, la bue-
na nuera, la buena suegra; la que cuida, perdona y 
ama. La buena mujer que siempre obedece. 

La pervivencia en el imaginario colectivo de la 
sociedad mexicana, de todos estos elementos cultu-
rales que hemos señalado, se institucionaliza y con-
figura un sistema patriarcal que por un lado exalta 
la sumisión y la subordinación de la buena mujer y 
por el otro desdeña profundamente a las otras, a las 
desobedientes. El sistema capitalista como promo-
tor y principal beneficiario del trabajo invisibilizado e 
impago de las mujeres al interior de los hogares ha 
subsumido y dotado de funciones al patriarcado en 
las sociedades modernas.

La expropiación que el capital ha hecho del cuer-
po de las mujeres, misma que garantiza el control 
sobre la reproducción de la fuerza de trabajo, es aún 
vigente, el arquetipo de maternidad es uno de los 
mayores limitantes de la participación económica 
remunerada de las mujeres y  más aún, la forma en 
la que históricamente han participado en las socie-
dades, realizando principalmente trabajos de repro-
ducción y  cuidado— es fundamental para el sistema 
capitalista, sin embargo no ha sido reconocido por 
el sistema para no tener que responsabilizarse del 
espacio de la vida privada y que esto no afecte a la 
tasa de ganancia del mismo, tasa que como Marx 
descubriera, tiene una tendencia decreciente y el 
capital no podría reproducirse si no estuviera des-
pojando constantemente a las y los sujetos sociales. 
Debe considerarse que el capital es una relación so-
cial y las mujeres constituyen más de la mitad de la 
población mundial, es decir, más de la mitad de la 
sociedad.

Las luchas de las mujeres por la igualdad, han 
generado un mayor empoderamiento de las mis-
mas que suele verse reflejado en historias de vida 
particulares, se trata de múltiples empoderamientos 
individuales provenientes de las luchas de las muje-
res feministas por conseguir igualdad de derechos 
sociales, políticos y, sobre todo, económicos.

Lo que estamos presenciando es la crisis de la 
división tradicional del trabajo que confinaba a las 
mujeres a las labores reproductivas (no asalaria-
das) y a los hombres a la producción de mercancías 
(asalariadas). Todas las relaciones de poder entre 
hombres y mujeres han sido construidas alrededor 
de esta «diferencia» ya que la mayor parte de las 
mujeres no tenían otra alternativa que depender de 
los hombres para su supervivencia económica y so-
meterse a la disciplina que conlleva esta dependen-
cia. (Federici, 2013:87)
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fue cometido por su pareja ante la negativa, por parte 
de la víctima, de abortar al hijo de ambos. Los varones 
que han asumido ser superiores a las mujeres preten-
den tener un control total de las mismas, incluyendo el 
aspecto reproductivo de estas. No solo para que ten-
gan y cuiden de sus hijos sino también para que los 
aborten cuando a ellos no les sea conveniente ejercer 
la paternidad, sin importar si el aborto es legal o ilegal.

En este artículo hemos enfatizado el feminicidio ín-
timo o conyugal, pero ha de tomarse en cuenta que 
existen muchos otros tipos y que en Puebla se han 
cometido también los siguientes: feminicidio infantil, 
feminicidio familiar, feminicidio sexual, feminicidio por 
conexión, feminicidio por prostitución, feminicidio por 
trata, feminicidio transfóbico y feminicidio por lesbofo-
bia. “Todos estos tienen en común que las mujeres son 
usables, prescindibles, maltratables y desechables.” 
(Lagarde, 2008:216). 

La desnaturalización de la violencia de género debe 
de estar en la agenda política si verdaderamente se 
pretende erradicar el feminicidio. Hasta ahora solo se 
habla formas de prevención del delito, mismo que está 
enfocado en aislar los casos y ofrecer recomendacio-
nes que sugieren que las mujeres tienen la culpa de 
la violencia a partir de las buenas o malas decisiones 
de vida que han tomado, es decir, se  culpabiliza a las 
víctimas y se individualizan las causas por las que se 
cometen estos delitos sin atender los aspectos estruc-
turales de los mismos. 

Conforme lo descrito hasta ahora,  nos sumamos 
a la denuncia, antes mencionada,  de Lagarde cuan-
do declara que en torno al delito de feminicidio hay 
tres órdenes de culpa que tienen que enunciarse con 
claridad: el perpetrador, que es un hijo propio de este 
sistema13; la sociedad, que mantiene una violencia es-
tructural contra las mujeres,  por lo que sin duda se tra-
ta de crímenes de odio, misóginos, que se dan en una 
sociedad donde hay una gran tolerancia a la violencia 
contra las mujeres y el Estado que es culpable porque 
también es tolerante a la violencia contra las mujeres, 
además de que reproduce el orden patriarcal.

No es tarea fácil deconstruir los roles de género 
pues estos permean todos los aspectos de las rela-
ciones sociales, existen viejos y nuevos estereotipos, 
devenidos de la mutabilidad social, mismos que se 
presentan en las películas, la televisión, la publicidad, 
etc. Hay una estetización de la vida cotidiana y esta 
no es ingenua, deviene del mismo sistema capitalista, 
neoliberal y patriarcal. Hay una heteronormatividad he-
gemónica que se perpetúa y se enseña en los distintos 
medios de comunicación. Su impacto es atractivo, los 
estereotipos se mantienen como algo deseable, pese 

13	 Como lo han manifestado las activistas feministas: El feminicida no es 
un enfermo, es un hijo sano del patriarcado.

a constituir las principales causas de la violencia.  El sistema 
configura identidades que mantienen vigente el patrón de do-
minación capitalista patriarcal, sin embargo, la sociedad no es 
receptora pasiva de los estereotipos. 

El paulatino empoderamiento económico, político y social de 
las mujeres, así como la incidencia cada vez mayor de mujeres 
académicas que han pugnado por la construcción del conoci-
miento desde la perspectiva feminista, han generado procesos 
de concientización social. Múltiples ejemplos de movimientos 
sociales y acciones colectivas contra la violencia de género se 
han llevado a cabo en los últimos años, situándose en el punto 
medular de la disputa de la cultura como posibilidad de construir 
identidades no determinadas por los estereotipos de género. Sin 
embargo, la efectiva erradicación de la violencia feminicida en 
la sociedad poblana, no será una realidad hasta que esta sea 
atacada de manera articulada política y socialmente.
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